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El aumento sostenido de hechos de
violencia en centros de salud no
solo pone en riesgo a quienes

trabajan en ellos, sino también a toda la
población que depende de la red. Hace
algunas semanas, el Hospital El Pino se
quedó sin gastroenterólogos, luego de
que los profesionales renunciaron tras
sufrir permanentes y violentos asaltos en
los alrededores. En San Miguel, una doc-
tora terminó con fractura nasal y en Puen-
te Alto una funcionaria fue apuñalada.
Durante 2024 se registraron más de 10
mil agresiones a trabajadores de la salud
en el país. Solo en la RM se reportaron
4.387 incidentes, en su mayoría contra
mujeres. Las agresiones verbales siguen
siendo las más frecuentes, pero también
se reportan violencia física, amenazas,
robos y otros delitos. Lejos de ser casos
aislados, es un fenómeno estructural que
tiende a normalizarse. 
Con todo, durante los últimos años se
han registrado avances. Las mesas de
seguridad en los servicios de salud ha
permitido reunir a autoridades, sociedad
civil, equipos clínicos, municipios, Carabi-
neros y Fiscalía para buscar soluciones
conjuntas. Sin embargo, aún falta dotar-
las de una metodología más robusta y
sistemática, que permita obtener resulta-
dos concretos.
Asimismo, las marchas exploratorias
implementadas por la Delegación Presi-
dencial en los centros de salud más
expuestos han sido experiencias valio-
sas, así como el convenio entre el Hospi-
tal El Pino y la Fiscalía Metropolitana
Occidente, que busca agilizar la tramita-
ción de casos judiciales relacionados con
agresiones a funcionarios.
Otro anuncio importante fue el Plan de
Protección Policial, que priorizaría 126
centros de salud del país, 42 de ellos en
la RM, anunciado en noviembre de 2024,
y que esperamos conocer los avances en
su implementación y resultados. Además,
la creación del Registro de Agresiones a
Funcionarios de la Salud (RAFDS) desde
el Minsal. El problema es que, si bien se
han implementado protocolos de actua-
ción en algunos recintos, todavía no
existe una política que garantice su
aplicación en toda la red, sin depender
de la voluntad de cada establecimiento.
La envergadura y profundidad del proble-
ma requiere una política de seguridad en
salud, con lineamientos y financiamiento
exclusivo. No es razonable que los presu-
puestos ya limitados del sector deban
ser usados para instalar cámaras de
vigilancia o reforzar accesos.

Agresiones al
personal de salud

En uno de sus trabajos más famosos,
No pienses en un elefante, el lin-
güista y filósofo George Lakoff ha-

bla de la importancia de los marcos que
utilizamos para crear sentido en la políti-
ca. El imposible ejercicio de intentar “no
pensar” en un elefante, porque su repre-
sentación ocurre irremediablemente a
nuestro cerebro, demuestra que aquello
que se nombra se trae a la percepción y
que, para evitar que los demás piensen en
lo que no queremos que piensen —un ele-
fante, por ejemplo— es necesario no
nombrarlo y llevar la conversación a otro
marco conceptual, que parezca más im-
portante o vistoso. Para que ese nuevo
marco tenga éxito, se necesitan tres pro-
cesos: exclusión, inclusión y énfasis.

Es exactamente lo que estamos vien-
do en esta campaña presidencial con José
Antonio Kast. Habiendo comprobado no
una, sino dos veces —en la segunda vuelta
de las elecciones del 2021 y en el plebiscito
del segundo proceso constituyente— que

su techo era el enorme rechazo que, en-
tre las mujeres y en los mundos más libe-
rales, generan sus posturas ultra conser-
vadoras en lo valórico, en las intervencio-
nes públicas de esta campaña ha exclui-
do sistemáticamente estos temas, que
siempre consideró fundamentales.

Hoy, el marco de Kast enfatiza en
que la “emergencia” no
da tiempo para hablar de
estas cosas, porque hay
que abordar las verdade-
ras urgencias, como la
seguridad y el creci-
miento económico.

Atrás quedan enton-
ces sus propuestas anteriores y sus juicios
restrictivos. Atrás su intento de frenar la
píldora del día después, proclamando que
“ningún organismo público puede tener
algo que ver con la píldora”, atrás su re-
chazo a la ley Zamudio y su percepción de
que el reconocimiento de Daniela Vega
como mujer era “insólito”. Atrás, su férrea
oposición al matrimonio igualitario, su in-
tención de eliminar el Ministerio de la Mu-
jer y la Equidad de Género, su desprecio
por las demandas igualitarias y su disposi-
ción a derogar el aborto en tres causales

porque sí le parecía una urgencia inclau-
dicable, que defendía como “un tema
permanente, porque afecta el derecho a
la vida”. Nada de eso que lo movilizaba
poderosamente parece ser urgente aho-
ra, a la luz de la conveniencia electoral.

El marco actual implica la exclusión
de todo lo que configuraba al antiguo

Kast, ese que en 2017 se-
ñalaba como el centro
de su apoyo a la “familia
militar” —dígase pino-
chetismo— y al mundo
evangélico, mundo que
parece no notar el silen-
cio en el que busca es-

conder el elefante. Pero, así como el ma-
pa no es el territorio, el marco no es la
realidad, y las exclusiones ocultan há-
bilmente el lado más peligroso del polí-
tico que lidera las encuestas.

Como un pase de magia, donde el
gran gesto llama a la mirada, mientras
que lo verdaderamente importante
ocurre sin que se note, Kast intenta que
no sea todo él el que se muestre en esta
foto. La estrategia ha sido hábil; serán
los ciudadanos los que decidan si el tru-
co funciona.

Kast y el elefante
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“Como un pase de
magia, Kast intenta
que no sea todo él
el que se muestre
en esta foto”.

Como todo el mundo reconoce, esta-
mos hace tiempo en una encrucija-
da. Cada contienda electoral, cada

controversia sobre el rumbo de nuestra
cultura, parece ser apenas una pieza den-
tro de un cambio de época, algo de calado
mayor. ¿Se trata de una crisis de la demo-
cracia? ¿De una crisis de sentido? Estas al-
ternativas no son excluyentes, claro está,
pero se mueven en distintos planos. ¿Có-
mo se articulan los cuestionamientos que
enfrenta nuestro mundo en esos dos pla-
nos?

Tal vez se pueda recoger alguna luz a
partir del reciente libro del historiador
Alec Ryrie, “The Age of Hitler”. A diferen-
cia de sus eruditos libros sobre el siglo
XVI, este es más bien un ensayo de com-
prensión del presente. Con la “era de Hit-
ler”, Ryrie se refiere no a los años treinta o
cuarenta, sino al mundo actual, con ese
orden que aún (extrañamente) llamamos
“de postguerra”. Es bien común que se ex-
prese hoy temor ante el hecho de que ese
orden esté en entredicho. 

La irrupción de un tipo u otro de ili-
beralismo constituiría un llamado de
alerta para las fuerzas globales de la de-
mocracia. Sobre ese orden Ryrie tiene
en realidad poco que decir, aunque de-
finitivamente no está entre sus críticos.
Lo que le ocupa es otra cosa: la imagina-
ción moral que ha acompañado a ese
mundo de postguerra.

La “era de Hitler” es
(o fue) una era funda-
mentalmente determi-
nada por una concep-
ción del mal. Por déca-
das nuestro compás mo-
ral no nos ha dicho cómo
actuar, sino solo cómo
evitar actuar. “Tal vez to-
davía creemos que Jesús
es bueno”, escribe Ryrie,
“pero no con el mismo
fervor y convicción con
que creemos que Hitler es malo”.

Las lecciones aprendidas de la Se-
gunda Guerra Mundial son, en buena
medida, de ese carácter negativo. Desde
entonces esas lecciones obviamente se
han expandido: los “valores anti-nazis”
se han transformado en una lucha con-
tra toda opresión, y su lógica se encuen-

tra tan presente en el antirracismo co-
mo en el anticolonialismo. Esa sigue
siendo la imaginación moral del pre-
sente.

Ryrie no tiene mayores problemas
con su contenido, pero sí tiene proble-
mas con lo limitado de su alcance. La
obsesión con el mal radical ha tenido
sus virtudes, pero es palmariamente in-

suficiente. Hay horizon-
tes más amplios. Una
cultura que solo tiene
ideas sobre el mal a evi-
tar es una cultura ané-
mica que con razón se
ha agrietado y comienza
a quedar atrás. ¿Tiene
sentido resistirse al re-
mezón de ese cambio
epocal? 

El ensayo de Ryrie
sirve hoy como un pro-

fundo llamado de atención a los defen-
sores del orden de postguerra. El solo
lamento contra lo iliberal es estéril. Más
productivo sería hoy defender el orden
político de postguerra sabiendo a la vez
renunciar —sin olvidar algunas leccio-
nes— a la imaginación moral que lo
acompañó.

Tras la “era de Hitler”

Manfred Svensson

“Una cultura que
solo tiene ideas
sobre el mal a
evitar es una
cultura anémica
que con razón se
ha agrietado y
comienza a quedar
atrás”.
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